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A una gran masa de de personas se le hace difícil vincular hoy en día las palabras fe y religión con politica y estado. Más lejana aún es la palabra teología que busca vincularlas. En este artículo nos proponemos acercar al lector a la comprensión de cada una de estas dimensiones y disciplinas  humanas, y su necesaria implicación desde la vida de fe y el compromiso cristiano. Sin realizar una excesiva profundización en el tema, intentaremos ser claros y usar un lenguaje accesible a todos.

Relación entre fe y política


La fe es la algo que contiene en sí mismo toda la existencia del ser humano, desde sus necesidades básicas, sus alegrías y sufrimientos, como sus sueños y esperanzas, y que también incluye sus opciones y prácticas políticas. Pero la fe es un modo de ser-en-el-mundo, la manera con la cual el ser humano vive y respira cada día en función de Alguien superior que ordena la propia vida humana. Por eso la fe guarda relación directa con Dios y define la dimensión trascendente del ser humano (Boff, Leonardo, La fe en la periferia del mundo). De esta manera la historia humana se ve bañada de esta presencia de un Ser superior que no sólo da un sentido a la vida, sino que acompaña y sostiene las esperanzas de los pueblos. La fe es también esa fuerza espiritual que empuja a los hombres y mujeres hacia sus sueños y utopías, aún en las situaciones más contradictorias. En el caso de la fe cristiana, esta fe tiene un contenido específico a modo de ejemplo a seguir: la encarnación del Hijo de Dios, que se hizo un hombre como nosotros y que vivió de determinada manera, que actuó y predicó determinado mensaje. Lo que caracteriza esta fe cristiana es la esperanza segura en la resurrección después de la muerte, pues es la promesa de Jesús para quienes creen en él.


Por otro lado la política “es el campo de la actividad humana destinada a administrar o transformar la sociedad mediante la conquista y el ejercicio del poder del Estado” (Boff, Leonardo, La fe en la perferia del mundo). Esto se realiza a través de todo el aparato político que va desde las organizaciones políticas, los sindicatos, hasta el mismo cargo del presidente. La política existe para poder organizar mejor la sociedad de modo de que todos los integrantes puedan tener un acceso justo y equitativo de los bienes que son administrados por el Estado. Pero en fin todo acto o palabra en pos del bien común tiene que ver con lo político. Así las organizaciones que luchan por los derechos humanos tanto individuales como sociales, los que denuncian los sistemas económicos que explotan a unos y enriquecen a otros, los que denuncian las corrupciones en los diferentes ámbitos educativo, económico, político y también el religioso; están realizando acciones políticas de importancia fundamental en la búsqueda del bien común, tema central de la política. 
Relación entre la religión y el estado


Muchas veces se confunde la religión con las instituciones religiosas. La institución religiosa tiene su fuente e inspiración en una fe y doctrina concretas que guía su creencia, su pensar y obrar, que depende de una experiencia fundante por parte de una comunidad que comparte esas creencias, con cierta organización, etc. Por ejmplo la institución Iglesia católica no abarca todo lo referente a la religión, como muchos aún creen. Bien distinto a esto es la religión. La religión es un hecho humano y por eso el hombre y la mujer son seres religiosos por naturaleza (homo religiosus). Pero no es una dimensión más como pueden ser la dimensión afectiva, racional, moral, etc; es un hecho humano específico con características tan particulares que logran embarcar todo el ser del del hombre y de la mujer, llegando a convertirse en el único camino de plenitud, de plena realización, de felicidad. Pero el hombre como ser religioso tiene como núcleo central el reconocimiento de una realidad suprema, superior, que le da sentido a todo lo existente, visible e invisible, lo presente y lo utópico. La manifestación de este Ser Supremo se realiza a través de la experiencia del Misterio, manifestado como poderes sobrenaturales o a través de una figura personal (Peralta, Pablo, Apuntes orientadores para el curso de Fenomenología de la religión). El gran misterio de la fe cristiana es la figura de Jesús, que realizó la “divinización del hombre y la hominización de Dios” (Boff, Leonardo, Jesucristo el Liberador).


Del otro lado tenemos la institución Estado que también tiene un fundamento antropológico, ya afirmado por Aristóteles, que dice que el hombre es un animal político (homo politikón) y que su destino como hombre se realiza en el ejercio ético, en sus opciones-acciones. Pero no es una opción que pueda realizarse individualmente, sino que para ello es necesario una comunidad que ejerza este derecho a la política, pues la política está orientada al bien común. Por ello se necesita la cooperación de los otros para organizarse en una institución, el Estado, que juegue ese papel de velador de todos los derechos. Así en el sistema democrático el Estado ejerce una autoridad y poder políticos, haciéndose responsable del pueblo que lo elije, ya que la soberanía es del pueblo que está representado en el. La organización en poderes colabora al  control y equilibro de unos y de otros limitándose en su accionar, en pos de la justicia (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia 384-416). 

Desde la visión religiosa cristiana de la política tenemos un camino muy claro a partir de que la identidad de cada individuo y su independencia, tiene su correlación en la dependencia de una comunidad en la cual se logra la realización, la plenitud y felicidad. Por eso esto es una realidad que trasciende al individuo entrando en el ámbito de lo religioso. Esta base religosa (trascendente) de la organización humana fundamenta la necesidad de una estructura institucional, que ya no será solamente a partir de los hombres, sino que se desprende de la voluntad de Dios que quiere que los hombres vivan bien, aprovechando de la mejor manera los recursos que le da como Creador, en la naturaleza. Y en la historia de la humanidad, las relaciones entre el individuo, el orden social y la religión, ha sido posible dentro del cristianismo basándose en las enseñanzas de Jesús, plasmadas en sus parábolas. Allí se muestra la búsqueda incansable de un Dios que ama con amor eterno a cada criatura (Pannenberg, Wolfhart, Antropología en perspectiva teológica) y que interviene en la historia humana para hacerle ver al hombre sus desvíos.
La teología como vinculación de la religión y la política

La teología es una disciplina que busca la inteligencia de la fe. En este sentido “la teología es un lenguaje sobre Dios” (Gutierrez, Gustavo, Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente), es el esfuerzo de pensar a Dios como Misterio, aquello que no podemos definir con ninguna categoría. Por un lado esto pareciera contraproducente; ¿cómo explicar lo que no tiene explicación? Pero como este lenguaje nace de una experiencia constatable creemos que podemos decir algo sobre Dios, muy limitado y sin pretensiones de universalidad, pero se puede describir el actuar de Dios en la vida de los creyentes. Al decir esto debe quedar claro lo siguiente:  el primero paso en teología es la experiencia de encuentro con Dios (conversión), de escuchar su voz y el intento de hacer su voluntad, luego vendrá un segundo paso que implica pensar esa experiencia. La necesidad más grande del cristiano es estar con Dios, vivir el encuentro, inclusive quien se dedique a hacer teología. Por eso lo primero es la contemplación, luego vendrá la reflexión. Ante Dios primero callamos, sólo luego hablamos sobre él. Para los cristianos la revelación de ese Dios se dio en Jesús su Hijo, que caminó por este mundo y nos enseñó un camino de realización y salvación.


Dos aspectos fundamentales tienen la teología: la fe y la realidad social. La fe viene recibida de la enseñanza de los Apóstoles, aquellos que atestiguan haber conocido al Jesús histórico y que pusieron por escrito su mensaje y sus obras en los Evangelios. Custodiada hasta hoy por el Magisterio, la Palabra de Dios debe ser confrontada con la realidad actual para descubrir lo que Dios nos dice hoy, como palabra de Salvación. Debemos estar atentos a “los signos de los tiempos” en cada una de las realidades en las que nos toca vivir, para encontrarnos con Dios, escuchar su mensaje para luego llevar a cabo la construcción del Reino predicado por Jesús. La función de la teología es entonces reflexionar críticamente sobre el testimonio de fe, transformando esta experiencia en un discurso racional, gramaticado dentro de ciertas reglas (Boff, Leonardo, La fe en la periferia del mundo). Por eso la política que es la que llevaría adelante el orden de la realidad social, debe ser examinada a la luz de la fe y la teología debe producir las preguntas y las respuestas necesarias para ayudar al creyente a comprender mejor su fe en el momento actual y ayudarle al discernimiento.


Una posible pregunta que se hace la teología sería ¿que es hoy y aquí lo más cercano posible al Reino predicado por Jesús? (Faus, González, Éste es el hombre) y esto nos exige un exiguo análisis de la realidad social, política y económica de la sociedad actual. Al constatar las grandes diferencias que existen a lo largo de todo el planeta, pero sobre todo en los países del Tercer Mundo, es obvio darnos cuenta que algo marcha muy mal. La experiencia de explotación y opresión, de discriminación, persecución y muerte por una gran cantidad de seres humanos contiene un sentido teológico correlativo al mensaje de Jesús y nos lleva a poner a la política como mediación indispensable para la necesaria transformación de las estructuras sociales (Boff, Clodovis, Cómo veo yo la teología latinoamerican treinta años despues, en “El mar se abrió”).

Europa y la necesidad de una nueva disciplina: la teología política

En función de esta necesidad de vincular el discurso sobre Dios con la realidad en la que se desarrolla la vida de fe de los creyentes, y por ende la realidad histórico-política,  es que desde hace unos años en Europa, se fue desarrollando la disciplina denominada teología política. Es un esfuerzo por vincular -y a la vez diferenciar- lo religioso de lo humano, lo que tiene que ver con lo temporal -de este mundo- con lo espiritual -lo eterno- (Pavón, Dalmacio, Entorno a la teología política). Aunque la concepción contemporánea de teología política haya nacido en el ámbito de la política con Schmitt (1930) hacia 1970 decía el teólogo Ranher. “...es hoy urgente una teología política...si por teología política se entiende simplemente el hecho de hacer valer de modo expreso la relevancia social de todos los enunciados teológicos...” (Ranher, Karl, ¿Qué es teología política?). Con esto, desde el lado teológico, imperó la necesidad de vincular de forma nueva lo religioso con lo político de manera de responder mejor a los acontecimientos vividos en el siglo XX. Junto con él estaban los teólogos alemanes J B. Metz y J. Moltmann que juntos trabajaron para elaborar una teología “de cara al mundo”. Según Moltmann el mensaje cristiano tiene un gran componente escatológico (acerca de lo que es Salvación hoy, pero que se concretiza en el futuro) por eso al partir de la realidad del ser humano “la teología escatológica deber convertirse en una teología política como crítica de la realidad” (Moltmann, Jürgen, Hablar de Dios en este tiempo: la herencia de la teología política). Cuestionado por la cruda realidad de Auschwitz se preguntaba acerca del silencio de los cristianos, como si el miedo los hubiera paralizado o si el silencio se debió al abuso de la doctrina de los dos Reinos: “Cristo para el alma, Hitler para el cuerpo” (Ibidem, Moltmann). 


Por su lado Metz, hacia 1993 avanzada la tería de la teología política, sostenía que la teología debía realizar una doble renuncia: la primera, renunciar a su inocencia social y política, ya que el quehacer teológico no puede existir sin  preguntas fundamentales como ¿quién, cuándo, dónde y para quién se hace teología? Con ello se renuncia a un concepto de verdad y razón intemporales y abstractos. De aquí que el cristianismo se debe a un mensaje de Salvación en términos de liberación de los sufrimientos presentes. La segunda renuncia tiene que ver con la supuesta inocencia etno cultural y al eurocentrismo. Si bien la teología nace y se desarrolla desde sus comienzos en Europa, también se fue tesgiversando en muchas oportunidades según los intereses de la cúpula eclesial que se aliaba con el poder terreno, olvidándo así su misión salvífica. También, desde la modernidad, esto justificó la antropología de la dominación, propia de las conquistas del siglo XV. Por eso es necesaria una apertura de una Iglesia universal que tiene en sí misma unos “otros” con sus propias vivencias y experiencias, que nos son las vividas en la Iglesia de Europa. Esto exige a la teología el reconocimeinto de una otredad con características bien diferentes, y un horizonte de comprensión de lo religioso que no siempre será el conocido  hasta ahora por la teología europea.  (Metz, Johann, Teología europea y teología de la liberación, en “Cambio social y pensamiento cristiano en América Latina”).  
Teología y política en Latinoamérica: la teología de la Liberación (TL)

Coincidiendo con los esfuerzos teológicos de Ranher, Metz y Moltmann, desde hace algunos años se venía desarrollando en América Latina una teología que, aún en sus diversas expresiones, tenía en el centro el componente político como condición de una nueva mirada teológica. A partir del horror experimentado en la época de las dictaduras militares desde la década del 70, donde no sólo se sucedieron las matanzas indiscriminadas a gran escala, por parte de las fuerzas militares, sino que también se vivió la persecución y el martirio de los cristianos que por ser fieles a su fe, eran vistos como peligrosos y por ello condenados a la muerte. Con la escusa de no permitir la entrada del marxismo en América, Estados Unidos inició una campaña en contra de todo factor que impidiera su verdadero interés: la propagación del neoliberalismo y del capitalismo, que buscaba llenar los baúles de oro norteamericanos, a costa del sufrimiento del resto de los países del Cono Sur. Fue así que nacen en medio de esa lucha pastores y teólogos católicos y protestantes que alzan su voz en contra del opresor, denunciando las injusticias pero también resignificando el mensaje de Salvación, predicado por Jesús. Tomando algunas ideas de la doctrina marxista desarrollan una nueva mirada del Evangelio y descubren a un Dios que está justamente del lado de los más débiles y en contra de los poderosos.


El teólogo peruano Gustavo Gutiérrez es hoy mundialmente reconocido como el padre de la Teología de la Liberación  y fue el primero en desarrollar -hacia 1971- en un lenguaje semántico, la experiencia de Dios de nuestros pueblos, a partir de la experiencia de dolor y sufrimiento. Una pregunta inicial y por demás significativa fue -y sigue siendo- ¿de qué manera hablar de un Dios que se revela como amor en una realidad marcada por la pobreza y la opresión? Pero esta misma pregunta, en el contexto del sufrimiento humano, son el punto de partida para una teología de la liberación, y su consecuente compromiso. En este contexto de sometimiento y muerte, el seguimiento de Jesús hace necesario un nuevo discernimiento. “Seguir a Jesús define al cristiano. Reflexionar sobre esa experiencia es el tema central de toda sana teología” (Gutiérrez, Gustavo, Beber en su propio pozo). Y la teología que comienza a desarrollar tiene que ver con la liberación: “...liberación expresa, en primer lugar, las aspiraciones de los pueblos, clases y sectores sociales oprimidos, y subraya el aspecto conflictual del proceso económico, social y político que los opone a los pueblos opulentos y grupos poderosos” (Gutiérrez, Gustavo, Teología de la Liberación. Perspectivas). 


Es a partir de esta experiencia de pobreza y esclavitud que Gutiérrez realiza una lectura de la Biblia, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, para descubrir allí el mensaje de Dios que acompañe la actualidad de dolor que viven históricamente los pueblos en Latinoamérica. Y encuentra que no sólo el Pueblo de Israel experimentó una situación similar a la que fue sometido el pueblo latinoamericano, sin que Dios dejara de estar a su lado, sino que descubre una nueva lectura de los Evangelios y del mensaje de Jesús contenido en ellos. Esta lectura fue llamada por algunos “desde el reverso de la historia”: no desde los poderos y conquistadores, sino desde los frágiles y sometidos, desde los explotados y amenazados, desde las víctimas del odio y sed de poder de algunos prójimos que lejos están de Dios. En los Evangelios todas estas situaciones humanas son reunidas bajo la categoría de “pobres”, que serán a partir de ahora la clave hermenéutica (interpretativa) de lectura de los Evangelios (Segundo, Juan L, La opción de los pobres como clave hermenéutica para entender el Evangelio). 


Luego de Gutiérrez le siguieron otros muchos teólogos también mundialmente reconocidos como Hugo Assmann (brasilero), Juan Luis Segundo (uruguayo), José Comblin (belga), Enrique Dussel (argentino), Leonardo Boff  (brasilero), Jon Sobrino (español), Ignacio Ellacuría (español); entre tantos otros. Todos ellos pasaron a formar parte de una teología conflictiva no sólo frente a la sociedad del neoliberalismo capitalista, quien la acusa de marxista, sino que también al interior de la Iglesia quien, a través del Magisterio oficial la ha tachado de peligrosa a través de dos instrucciones, de 1984 y 1986 (Codina, Víctor, Los pobres, la Iglesia y la Teología, en “Bajar de la Cruz a los pobres: cristología de la liberación”).  Pero incluso aquellos primeros teólogos que ensayaban una teología política desde Europa, no sólo la han apoyado, sino que se han inspirado en ella al punto de defenderla: “...la teología de la liberación es algo más y algo distinto que una mera teoría social de izquierdas o su consiguiente estrategia pastoral. Es teología.” (Metz, Johann, Teología europea y teología de la liberación, en “Cambio social y pensamiento cristiano en América Latina”).
La consecuencia de la praxis cristiana de la TL: la opción por los pobres


La teología de la liberación no sólo realiza una crítica a la situación real en la que viven los pueblos de Latinoamérica (el libro de Teófilo Cabestrero: ¿Victoria de los vencidos? la muestra muy bien) sino que nos ayuda a descubrir la experiencia de Dios de las víctimas, y nos lleva a un compromiso directo con los posibles cambios que podemos producir desde la toma de decisiones políticas. Y este es poner en práctica el Evangelio! “La TL no es, por tanto, sino el fenómeno teológico de la experiencia que hace la fe cristiana al reasumir conscientemente desde el Evangelio la transformación de un mundo en situación de dependencia” (Scannone, Juan C., Teología, cultura popular y discernimiento, en “Teología en un mundo contemporáneo”) Desde esta situación el cristiano asume condición de dependencia en la cual se encuentran millones de hermanos y hermanas, pero comprende que debe luchar por cambiarla. El ejemplo de Jesús en una sociedad de tan injusticia, su mensaje de liberación y su rebeldía, nos inspiran al discernimiento, nos cuestionan y nos llevan a cuestionar a los que tienen el poder de cambiar los hilos de la historia, pero tamnbién nos empuja a ser los hacedores de ese tan necesario cambio. Por eso el compromiso político nos lleva a fomentar la organización popular, la participación social, sindical y política con el necesario acompañamiento evangélico de lucha por la liberación (Codina, Víctor, ¿Qué es la Teología de la liberación?).


Con ello es claro la implicancia política y eclesial que tiene, dentro de una opción cristiana por la TL, al vivir esta realidad de pobreza e injusticia: la opción por los pobres (Boff, Leonardo, La fe en la periferia del mundo). El anuncio del Reino de Dios que predicamos tiene que traducirse en acciones concretas visibles y tangibles que nos sitúen al lado de los pobres, pues su presencia en la historia nos habla de lo lejos que estamos aún de la realización del Reino y esto tiene también que ver con las decisiones políticas que tomemos, ya que la democracia debe ser aún profundizada. “Esta vigorización de la vocación política debe comprenderse como una exigencia del seguimiento histórico de Jesús”.  (Cormenzana, Vitoria, Una teología arrodillada e indignada). Y la opción por los pobres, al fundamentarse en el mensaje de Jesús, tiene una clara opción de clase. Para no seguir con una espiritualización del Evangelio, la opción por el pobre debe ser por el pobre de la clase baja económicamente, que no posee recursos para vivir, que no tienen futuro alguno, y esto será así si queremos vivir una verdadera relación con el Dios de Jesús (Faus, González, Éste es el hombre) Optar por los pobres no es sólo elegir la “pobreza espiritual”, sino hacerse cargo de quien sufre la opresión y negación de los bienes necesarios para enfrentar la vida (Aguirre, Luis P. Vadevécum para cristianos y cristianas) y por aquí es que podremos desarollar nuestra santidad. Una santidad política que nos compromete a transformar las estructuras sociales en la dirección del Reino de Dios predicado por Jesús, impulsados por una fe, una esperanza y una caridad inquebrantables (Sobrino, Jon, Liberación con Espíritu).
